
No nos despierten más, SEAN ETERNOS LOS LAURELES.

20 de diciembre, Feriado Nacional quería ir a agradecerles, pero no se dio, por eso sentí que algo debía hacer 
para decirles Gracias y el feriado me dio éste permitido.... Escribir.

Terminó Rusia 2018 y había que iniciar de cero, ¡Que se vayan todos! ¡Que no quede ni uno solo! decía una 
buena parte de la sociedad. En ese contexto no había quién quiera conducir un barco casi a la deriva, los 
nombres eran todos los que estaban dirigiendo en Europa Occidental, Pochetino, Simeone y algún otro 
nombre más. Messi, para algunos siempre lo mismo, “…Bueno afuera, nada adentro…” Claro, planteos 
simples de gente demasiado simple, “Messi no siente el himno”, decían, por lo tanto, “No siente la camiseta, ”, 
demasiado simple para un tipo tan grande.

Iniciaron los primeros partidos, la Scaloneta arrancó, pero no era la Scaloneta, era en aquel momento para 
muchos una selección más. conducido por un inexperto e incapaz y por un Messi que solo jugaba con sus 
amigos.

Ese tiempo interrumpido por una pandemia mundial hizo que la pelota se pare por un tiempo, por lo tanto las 
críticas también.  Un país donde los primeros meses encontraba al menos consignas comunes, “Nadie se 
salva solo, nos salvamos entre todos”, un presagio de que la salida es en equipo y es colectiva o no es salida-

Saliendo muy lento de la pandemia, con barbijo y distanciamiento, llegaba la Copa América que se disputaría 
en Argentina, nuevamente un giro para nuestro país, se jugó en Brasil y se definía en el Maracaná, 
indudablemente todos iban a jugar por el segundo puesto…

Los primeros partidos con pandemia, sufridos como el momento, pero había algo que se presentía, no era 
Messi y diez más, se insinuaba un equipo que estaba poniendo en marcha un sistema de valores que tenían 
como irrenunciable, lo colectivo, el sentido de pertenencia, el esfuerzo organizado, la convicción, un líder y un 
conductor.

Llegó el primer día después de mañana, la nueva oportunidad de una final de América, fantasmas 
sobrevolaban, de aquellos que no vas a entender, las finales que perdimos cuantos años la llore, pero en el 
Maracaná la final era con los brasucas y la volvió a ganar papa.

Fue ese famoso clik, ese destrabe emocional, ese antes y después, campeones de América en el maracaná y 
ante nuestro clásico Rival, un primer bálsamo al corazón, y una primera justicia para alguien que con todo lo 
que le dio a nuestro país el futbol había sido injusto con él, salimos campeones, pero se hizo Justicia con 
Leonel

Digo país, porque en nuestro país el futbol representa más que 90 minutos, significa estados de ánimo, 
significa movimiento por la previa por el durante y por el después.

Significa que la Carnicería venda el asadito, que las rotiserías vendan más empanadas, que el del kiosco 
venda más bebida, que el ambulante apueste todo al puestito de camisetas.

EL Futbol es representativo de cómo vivimos, o vivimos como es el futbol, no sé.

Qatar asomaba, se respira unión entre la Scaloneta con su conductor, un líder Leonel Messi, un equipo y un 
pueblo que soñaba con un diciembre que no sea oscuro, y esta tal vez era una oportunidad.

La previa con mística, había que creer, manifestaciones de confianza, consignas con los pibes de Malvinas 
que jamás vamos a olvidar, esos héroes que nos dieron fuerza todo el mundial.

Inicio el camino 7 de la mañana, horario raro para nuestra cultura futbolera. La panadería de la esquina 
ocupaba ese lugar de la previa, no había picada ni asado, solo la ansiedad de iniciar con el pie derecho, no 
fue así un golpe duro contra Arabia, hizo que el Avión se moviera, pero no perdió nunca el norte, lo que no te 
mata te fortalece…

Saben cuál era a partir de ahí la única forma de salir campeones del mundo, una sola, ganar todos los 
partidos, lo grande y lo soñado tenía el más difícil de los caminos.



Apareció la luz del líder, la unión de las partes, la juventud como protagonista y los grandes aconsejando, la 
fortaleza mental desde el arco, la creatividad desde el medio y le convicción y la fe adelante, nadie por encima 
de nadie, todos encima de cualquiera .

Un equipo que devolvía desde Qatar hasta Ushuaia, que había que creer, un equipo federal con jugadores 
desde La Pampa, Neuquén Santa  Fe, la Matanza,. Rosario, entre otros.

Ganamos los 5 partidos, que no fueron solo 90 o 120 minutos, sino fueron la transferencia de un país 
queriendo ser desde ahí más feliz pero todos juntos, las familias enteras haciendo fuerza, los amigos más 
amigos, los vecinos más vecinos, la escuela como el lugar donde los más chinitos encontraban una excusa 
para abrazarte más fuerte después de 2 años casi sin abrazarse.

Llego la última batalla, poco se durmió la noche anterior, algunos no lo hicieron, la previa inicio casi el día 
anterior, era un paso más para que la vida le sea más justa a MESSI y para que un equipo representativo de 
un pueblo que ´por el futbol volvió a creer y no de cualquier forma, sino por lo que ellos transmitieron lo hizo 
de forma unida, colectiva, con memoria, con fe, organizadamente y sensiblemente.

Vaya que último capítulo de este sueño, cada vez estábamos más cerca pero cada vez se alejaba más, vieron 
cuando uno sueña que no quiere despertarse para no volver a la rutina y seguir disfrutando de eso que soñó, 
así fue, a diez minutos de la gloria eterna el destino ponía una nueva prueba, la resiliencia como la única 
respuesta que quedaba para alcanzar el sueño.

Minuto 120, y el país nuevamente quedaba en crisis, pero la mente de un tipo que ataja con la cabeza nos 
volvió a dar esperanza.

Llegamos a los penales, las manos se unían más fuerte, no se vivió, se lloró; no se disfrutó, se sufrió; no se 
respiró, se aguantó. Los cuerpos se movían solos sin poder manejarlos, todo un país reducido a 4 penales.

Cada penal no fue un penal, fue una procesión, donde todo un país quería que el futbol, con éste equipo, con 
su Messias, le devuelva a ellos y a todos los Argentinos, un Diciembre con alegría, por eso el mundial se hizo 
en este mes según este sueño, para que la Patria entera tenga una vísperas de fiestas festejando todos juntos 
y unidos, que haya Verdad Memoria Justicia y un Gracias eterna para ellos y para todos.  

No quiero despertarme más, que la alegría sea eterna…

Espero que les guste, y al que no, “… Andá pa’ allá bobo…”
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